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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

RAMONA Seta.  Fabinós. 

MOSCARETA Vela. 

INDALECIA Sea.    Senba. 

MOZA  1.a. Seta.  Anaya. 

ÍDEM  2.a Díaz. 

JUAN Se.       Ibáñez  ( J.) 

ROSENDO Mata. 

TADEO García  Ibañezv 

PADRE  MANUEL ... j Gallo. 

IGNACIO Llobens. 

MÉDICO Cúqui. 

JUEZ i Salas. 

MOZO  l.o... -  Delgado. 

Coro  general 


La  acción  en  España,  en  un  pueblo  del  Mediodía 
y  en  la  Edad  Media 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


a*.  «¿gjfljs^  ¿% 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Paraje  de  arbolado.  Al  fondo  rocas  y  mar;  á  la  derecha  un  convento 
vetusto  visto  por  un  lado.  En  la  esquina  del  edificio  una  puerta 
pequeña  practicable. 


ESCENA  PRIMERA 

M08CARETA,  MOZA  1."  y  2.a,  TADEO  y  CORO    GENERAL,    dando 
vueltas  y  saltando  sobre  las  hogueras  que  habrá  en  escena 

Música 

Coro  ¡Qué  noche  tan  hermosa 

la  noche  de  San  Juan! 
La  luz  de  las  hogueras 
el  campo  inunda  ya. 
Las  mozas  y  los  mozos 
riendo  sin  cesar, 
los  signos  de  su  estrella 
consulta  cada  cual. 
¡Qué  noche  tan  alegre! 
¡Qué  gran  felicidad! 
¡Qué  noche  tan  hermosa 
la  noche  de  San  Juan! 


611897 


MUJERES        (Bajando  al  proscenio. ) 

Nochecita  de  San  Juan, 
cómo  brillan  tus  luceros, 
pero  brillan  más  los  ojos 
de  la  prenda  que  yo  quiero. 
Hombres        Pero  brillan  más  los  ojos,  etc. 


Moza  1  a     Yo  metí  tres  alcachofas  en  la  hoguera,  (1) 
en  la  hoguera  del  hogar, 
y  sus  hojas  florecieron  de  manera 
que  ya  sé  que  ni  dos  meses  soy  soltera; 
yo  me  caso,  yo  me  caso  sin  tardar. 


Mujeres  Mis  alcachofas  yo 

florecidas  no  vi 
y  el  fuego  se  apagó; 
por  mi  desgracia  no 
puedo  hablar  así. 

Hombres  No  te  impacientes,  pues, 

que  ya  te  casarás, 
si  en  este  año  no  es 
será  el  otro  después 
ó  nunca  jamás. 


Moza  2.a 


Coro 


Tadeo 


Yo  partí  un  huevo  del  día 
y  lo  vertí  todo  entero 
en  un  vaeo  de  agua  fría, 
y  se  formó  este  letrero 

que  decía: 
«Tu  amor  es  un  carpintero.» 
Bien  puedes  vivir  dichosa 
con  lo  que  San  Juan  te  da. 
Aunque  te  falte  otra  cosa 
leña  no  te  faltará. 
Anda,  Moscareta, 
que  ya  estás  inquieta; 
dinos  que  es  de  ti. 


(l)      Moscareta— Tadeo— Moza  1.a— Moza  2.a— (Detrás  Coro.) 


9  — 


Mos.  ¿Lo  mío?  ¡Un  veneno!  (1) 

Coro  No  será  muy  bueno 

cuando  ella  habla  así. 


Mos. 


Todos 


Yo  tiré  una  nuez 

una  y  otra  vez: 

contra  el  suelo  dio 

y  no  se  rompió. 

La  volví  á  coger, 

la  volví  á  tirar, 

la  creí  romper 

y  volvió  á  votar. 

Y  esto  ya  sé  yo 

que  bien  claro  está, 

que  en  este  año...  no... 

no...  me...  caso...  ya.  (Llora.) 

¡Ja,  ja,  ja,  ja. 


Tadeo 

Si  estás  de  novio  ávida, 
ya  te  lo  he  dicho, 

por  ti  cuelga  los  hábitos 
este  leguito. 

Mujeres 

Bien  por  Tadeo. 

Hombres 

Siempre 
tan  oportuno. 

Coro 

Que  cante  y  bailaremos. 

Tadeo 

Con  mucho  gusto. 

Coro 

¿Qué  ve  desde  la  torre 
de  su  convento? 

Tadeo 

¡Por  Dios  que  sois  curiosos! 

Coro 

Dígalo  presto. 

(En  los  momentos  que  no  canta  Tadeo, 

bailan  las  Mo 

zas  1-*  y  2.a) 

Tadeo 

Veo  desde  la  torre 
de  la  Horadada 

que  vienen  á  bañarle 
muchas  muchachas 
tan  retrecheras, 

(l)      Moza  1.a -Tadeo— Moscareta— Moza  2.a— (Coro  detrás.) 
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que  ni  el  mar  con  sus  olas 
puede  con  ellas. 


Coro 


Tadeo 


Coro 


Moza  1.a 
Tadeo 


Moza  1.a 
Tadeo 

Moza  2.a 
Mos. 

Tadeo 
Mos. 


Tadeo 


¡Ole  con  ole! 

¡Viva  la  gracia! 
¡Vaya  un  observatorio! 

Vaya  una  ganga 
la  que  tiene  el  Leguito 

de  la  Horadada. 
Estando  la  otra  noche 

de  centinela, 
vi  llegar  á  la  playa 

cuatro  parejas. 

¡Se  desnudaron, 
y  como  es  consiguiente 

se  refrescaron. 

¡Ole  con  ole! 

¡Viva  la  gracia! 
Etc.,  etc. 

^Mientras  canta  el  Coro  bailan  á  la 


izquierda  las   Mo- 


zas 1.a  y  2.a  y  á  la  derecha  Tadeo  y  Moscareta.) 
Hablado 

(Las  Mozas  y  los  Mozos  toman  parte  con  gran  interés 
en  esta  escena  y  las  siguientes.) 

Gracias,  Tadeo.  (1) 

En  noches  como  la  víspera  de  San  Juan, 

hasta  la  gente  de  habito  tenemos  el  deber 

de  alegrarnos. 

¿Cuándo  profesas? 

Aun  me  queda  un  año  para  pensarlo. 

Consúltalo  con  Moscareta. 

Por  mi  parte  ya  podía  ser  fraile  hace  mucho 

tiempo. 

No  me  decías  eso  hace  dos  noches. 

Lo  que  te  dije  hace  dos  noches  es  que  para 

faldas  ya  hay  en  casa   bastantes  con  las 

mías. 

Y  yo  te  contesté  que  á  la  segunda  vez  que 

me  dijeses  eso  colgaba  los  hábitos. 


(l)      Tadeo- Moscareta— Mozas  1.*  y  2.a— (Coro  detrás.) 
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Mos. 
Tadeo 
Moza  1.a 
Mos. 

Todos 
Tadeo 


Mos. 

Tadeo 

Moza  1.a 

Mos. 

Tadeo 

Moza  2> 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 


Tadeo 
Mos. 


Embustero. 

Dímelo  otra  vez  y  verás. 
Díñelo,  tonta. 

Sí,  tonta,  tonta,  ¡y  estoy  harta  de  repetír- 
selo! 

iJa,  ja,  ja! 

Hoy  le  he  prometido  á  mi  amigo  Juan  el 
pastor  que  el  mismo  día  que  se  case  él  con 
tu  prima  Ramona,  me  caso  yo  contigo. 
Pues  entonces  me  muero  soltera. 
¿Cómo  es  eso? 

¿Pero  no  son  novios  Juan  y  Ramona? 
Lo  eran. 
¿Eh?... 

¿Pues  no  se  querían  tanto? 
Y  siguen  queriéndose, 
¿kntonces  cuál  es  el  motivo?... 
Muy  sencillo:  ya  sabéis  que  mi  tía,  la  madre 
de  Ramona,  quedó  viuda,  hace  dos  años, 
con  cuatro  hijos  y  sin  recursos:  al  principio, 
aunque  malamente,  pudo  la  pobre  viuda  ir 
sosteniendo  la  casa  con  su  trabajo;  pero  hace 
dos  meses  cayó  enferma,  y,  al  presente,  no 
bastan  los  desvelos  de  mi  prima  Ramona, 
ni  para  costear  las  medicinas  que  su  infeliz 
madre  necesita. 
Pero  casándose  con  Juan... 
¿Es  que  bastaría  el  escaso  jornal  de  Juan 
para  mantener  á  seis  de  familia? 


ESCENA  II 


DICHOS  é  INDALECIA,  que  desde  que  empezó    á    hablar  Moscareta 

salió  á  escena  por  el  foio  derecha  y  ha  ido  acercándose  poco  á  poco 

al  grupo,  hasta  presentarse  en   medio  de  él  cuando  habla 

Ind.  Hablas  como  un  libro.  (1) 

Tadeo         Ya  me  extrañaba  á  mí  que  no  hubieran  sa- 
lido las  lechuzas. 
Ind.  ¡Mamarracho! 


(l)      Tadeo— Indalecia— Moscareta— Mozas 
(Coro  detrás.) 


1."    y    2.3-Mozo  1.  — 
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Tadeo 

Ind. 

Tadeo 
Ind, 


Tadeo 

Ind. 

Mos. 

Tadeo 

Ind. 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 


Tadeo 
Ind. 

Tadeo 
Ind. 

Mos. 


Tadeo 
Ind. 

Tadeo 

Ind. 

Tadeo 

Ind. 
Tadeo 

Mos. 


Donde  estéis  vos  no  hay  competencia  po- 
sible, s 

A  palabras  necias...  :. 

Oídos  sordos,  (se  cala  la  capucha.) 

Sí,  Moscareta,  sí;  lo  que  tu  prima  Ramona 
necesita  es  un  buen  partido.  ¿Y  qué  mejor' 
proporción  que  don  Rosendo,  el  más  rico; 
propietario  del  lugar,  que  está  pimúto  por 
ella? 

¿Cuánto  le  dan  á  doña  Urraca  por  la  comi- 
sión? 

¡Lo  que  á  ti  no  te  importa,  estúpido! 
Pues  que  se  limpie  también  don  Rosendo. 
Con  quien  mi  prima  se  casa  es  con  Ignacio. 
¿Con  ese  bravucón? 
¿Con  ese  fachendoso? 
Con  ese:  ayer  quedó  convenida  la  boda. 
¿Y  Juan  lo  sabe  ya? 

Anoche  mismo  cuando  de  vuelta  del  monte 
fué  á  ver  á  mi  prima  como  de  costumbre, 
no  tuvo  Ramona  más  remedio  que  decirle 
que  todo  había  concluido  entre  ellos. 
Se  quedaría  como  yo  en  este  momento. 
¿Como  tú? 

Sí,  señora:  viendo  visiones. 
¡Si  no  mirara!... 

Se  puso  como  loco  y  dijo  á  gritos  al  pie  de 
la  reja,  que  antes  de  ver  á  Ramona  casada 
con  Ignacio,  era  capaz  de  matarlo. 
¡Zapateta  1 

¡Jesús,  Jesús!  Lo  cierto  es  que  cuando  los 
hombres  se  trastornan  por  nosotras... 
No  habléis  en  plural. 
¿Cómo? 

Que  por  vos  no  puede  haberse  trastornado 
nadie  en  este  mundo. 
¡Rapavelas! 
¡Bruja! 
¡Paz,  paz!  (Interponiéndose.) 
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ESCENA  III 


DICHOS 


JUAN 


Juan 
Tadeo 

Mus. 
Juan 
Tadeo 

Mos. 
Juan 
¿Mos. 
Juan 
Mos. 
Juan 
Mos. 
Juan 
Mos. 
Ind. 
Tadeo 

Juan 


Tadeo 

Mos. 
Juan 


Mos. 


Buenas  ñochas. 
Amigo  Juanillo,  ¿tú  por  aqní? 
Mala  cara  traes. 
Peor  tr«igo  el  corazón.  (1) 
Ya,  ya  nos  ha  contado  Moscareta  la  perrada 
que  te  ha  hecho  su  prima  Ramona. 
Ella  no,  la  necesidad. 
¡Ella! 

Su  madre  enferma... 
He  aquí  mis  brazos  para  asistirla. 
Sus  hermanillos  con  hambre... 
He  aquí  mis  puños  para  ganarles  el  pan. 
Ignacio  es  rico.  . 

He  aquí  mi  faca  para  partirle  el  corazón. 
¡Jesúnl 

I  Ave  María  Purísima! 

¡No  disparates!  ¿Matar  tú?  ¿Tú,  el  mozo  más 
bueno  del  pueblo*? 

Desde  ayer  me  ha  dao  un  vuelco  el  alma. 
Vosotros  no  sabéis  lo  que  yo  quiero  á  Ra- 
mona. 

Pobrecillo.  ¿Tú  no  me  dejarás  por  otro,  ver- 
dad? (A  Moscareta.) 
Calla,  tonto. 

Figuraos  que  anoche  llego  ásu  reja,  le  pido 
que  en  señal  de  arras  me  entregue  un  esca- 
pulario que  estaba  bordando  para  mí,  y  en- 
tre lágrimas  y  suspiros  me  dice  que...  que 
no  me  lo  puede  entreear,  que  su  madre  la 
ha  obligado  á  darle  palabra  de  casamiento 
á  Ignacio  y  que  Ignacio  es  quien  tiene  el  es- 
capulario. 1  or  poco  tiempo  será,  dije  yo,  y 
desesperao,  fuera  de  mí,  me  eché  á  buscar 
á  Ignacio  por  todo  el  pueblo. 
Salió  ayer  tarde  para  Alicante. 


■'    (l)      Tadeo— Moscareta— Indalecia— Juan—  Mozas  1.a  y  2.a  -Mozo  1. 
-  (Coro  detrás.) 
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Ind. 

Juan 
Tadeo 

Juan 


Mos. 

Tadeo 

Ind. 

Juan 

Tadeo 

Juan 

Tadeo 
Juan 
Ind. 
Tadeo 


A  comprar  las  galas  pa  la  novia,  segura- 
mente. 

Pero  él  volverá. 

¿Y  á  ti  qué  te  importa  que  vuelva?  ¡Despre- 
cíalos á  los  dosl 

Esta  noche  puede  que  vengan  juntos  á  sal- 
tar sobre  las  hogueras,  como  hacíamos  ella  y 
yo  todos  los  años. 
Yo  no  los  he  visto. 
Ni  yo. 

No,  per  aquí  no  están. 
Pues  voy  á  ver  si  los  encuentro. 
Pero  ven  acá,  hombre. 

Hasta  después.    (Se  abre  paso  por  entre  el  Coro  y 
se  dirige  al  foro  derecha.) 

¡Pero  ven  acá,  hombre!  (va  tras  él.) 
Tengo  prisa. 

Ese  hace  alguna  barbaridad. 
¡Juan,  Juanitooo! 


ESCENA  IV 


DICHOS,    PADRE    MANUEL    y    ROSENDO 


P.   MAN.        A  la  paz  de  Dios.  (Por  primera  izquierda.) 

Tadeo         (¡El  Prior!)  (1)  (vuelve  á  su  puesto.) 

Mos.  Buenas  y  santas  noches,  Padre  Manuel.  (Le 

besa  la  mano.) 

Varios        Muy  buenas.  (ídem.) 

Ind.  Felices,  don  Rosendo. 

Ros  ¿Se  divierte  la  gente  joven? 

Tadeo  Y  alguna  que  otra  vieja,  (por  indaieeia.) 

F.  Man.  ¿Qué  hace  aquí  á  estas  horas  el  hermano 
novicio? 

Tadeo         Como  es  víspera  de  San  Juan... 

P.  Man.  Pues  recójase,  recójase,  que  hay  que  ma- 
drugar. 

Tadeo         (Cuándo  no  es  Pascua.) 

P.  Man.       Conque,  Rosendo,  mil  gracias  por  haberme 


(l)     Tadeo— Moscareta— Padre   Manuel— Rosendo— ludalecia— Los 
-demás  detrás. 
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Ros 
Tadeo 
P.  Man. 
Varios 
Ind. 

Tadeo 
P.  Man. 
Tadeo 


Eos. 

Mozo  l.o 
Varios 


Ind. 


acompañado  hasta  el  convento,  y  hasta  ma- 
ñana. 

Hasta  mañana,  Padre. 
(¡Y  no  poder  vigilar  á  Juan!...) 
Buenas  noches,  todos. 
Buenas  noches. 

Que  el  Señor  nos  dé  á  cada  uno  lo  que  más 
falta  nos  haga. 
(A  ti,  un  ronzal.) 
Adentro,  hermano. 
¡Voy,  voyl  (a  Moscareta.)  (Decididamente,  los 

CUelgO.)  (Entran  en    el  Convento  el   Padre   Manuel  y 
Tadeo.) 

Muchachos,  ahí  va  para  que  bebáis  á  mi 

Salud.  (Da  una  bolsa  á  los  mozos.) 

Gracias,  don  Rosendo. 

Muchas  gracias.    (Se   van  todos   por  el  foro  de- 
recha.) 

(¡Qué  rumboso  es!) 


ESCENA  V 


Ros. 
Mos. 


Ros. 
Ind. 


MOSCARETA,    INDALECIA    y    ROSENDO 

¿No  vas  tú  al  baile,  Moscareta?  , 
No.  (Yo  voy  á  decir  á  mi  prima  lo  que  su- 
cede para  que  no  salga  esta  noche  de  casa.) 
Hasta  después. 
Adiós. 
Hasta  luego. 

(Se  va  Moscareta  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

INUALECIA    y    ROSENDO 

Ind.  Grandes  novedades,  don  Rosendo.  (1) 

Ros.  ¿Qué  ocurre? 

Ind.  Juan  ya  no  es  novio  de  Ramona. 


(l)      Rosendo— Iudalecia. 
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Ros.  Corro  á  ver  á  la  madre.  (1) 

Ind.  Despacio... 

Ros  Yo  dotaré  á  Ramona  y  á  sus  hermanillos. 

La  felicidad  de  todos  ellos  á  cambio  de  la 
mía. 

Ind.  Se  os  han  adelantado. 

Ros.  ¿Quién? 

Ind.  El  que  se  interpone  siempre  en  vueitro  ca- 

mino. 

Ros .  ¿Ignacio? 

Ind.  Si,  ese;  ese,  que  al  casarse  con  Ramona,  no 

lo  hace  ni  por  amor  á  ella,  ni  por  odio  á 
Juan. 

Ros.  Cierto:  es  por  odio  á  mí;  porque  sabe  que  ya 

la  quiero. 

Ind.  Lo  hace  en  venganza  de  lo  que  hicisteis  vos 

con  su  hermana. 

Ros.  Cosas  de  la  juventud.  Pero  ya  le  consta, 

porque  el  Padre  Manuel  se  lo  dijo  en  nom- 
bre mío,  que  si  su  hermana  hubiese  sobre- 
vivido á  su  de&honra,  yo  me  hubiese  casado 
con  ella. 

Ind.  Ese  busca  otro  choque  con  vos. 

Ros  Pues  debería  estar  escarmentado. 

Ind.  Sí,  ya  sé  que  á  raíz  de  lo  de  su  hermana 

vinisteis  á  las  manos  y  le  disteis  una  lección. 

Ros.  Le  perdoné  la  vida. 

Ind.  Por  eso  os  odia  tanto:  no  puede  sufrir  que 

seáis  más  fuerte  que  él. 

Ros.  ¿Y  qué  hacer?  El  amor  que  siento  por  Ra- 

mona, se  ha  arraigado  de  tal  manera  en  mi 
alma  que  no  podría  vivir  sin  ella. 

Ind.  Dejaos  guiar  por  mí.  Juan  va   á  daros  la 

solución. 

Ros.  ¿Cómo  es  eso? 

Ind.  Ha  jurado  matar  á  Ignacio  para  arrancarle 

la  prenda  que  en  señal  de  matrimonio  le  ha 
dado  Ramona;  si  lo  encuentra  esta  noche,  lo 
mata  y  si  lo  mata...  Ignacio  en  el  otro  mun- 
do y  Juan  en  la  cárcel,  Ramona  podrá  ser 
para  vos. 


(l)      Indalecia— Rosendo. 
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Ros  ¿A  costa  de  un  crimen? 

Ind.  Que  cometería  otro  y  sin  que  nosotros  nos 

mezclásemos  en  nada. 

Ros.  Mía,  Ramona.  ¡Si  solo  el  pensarlo  me  parece 

un  sueño! 

Ind.  Ea,  ea,  volveos  á  vuestra  casa  y  dormir  tran- 

quilo, que  yo  voy  á  dar  una  vuelta  por  ahí 
á  ver  lo  que  sucede  y  mañana  temprano  os 
llevaré  noticias. 

Ros.  Si  llego  á  casarme  con  Ramona,  han  acaba- 

do para  vos  los  malos  días. 

Ind.  Gracias  y  hasta  mañana.  Estoy  impaciente 

por  ver  !o  que  ocurre. 

ROS.  Hasta  mañana,  pues.  (Se  va  Indalecia  foro  dere- 

cha.) 

Música 

CORO  (Dentro,  por  el  foro  derecha.) 

Nochecita  de  San  Juan 
cómo  brillan  tus  luceros, 
etc.,  etc. 


ESCENA  VI 

ROSENDO   é   IGNACIO 

Hablado 

Ros.  ¡Qué  alegres  están  todos!  ¡Todos  menos  yo! 

¡Rosendo  de  la  Olmeda,  el  mayorazgo  de 
una  familia  millonaria!  ¡Y  aun  hay  quien 
dice  que  el  dinero  da  la  felicidad! 

IGN.  (Saliendo  primera  izquierda.)  ¡Hola.  Rosendo!  (1) 

Ros.  (¡Ignacio!) 

Ign.  ¿Cómo  aquí  solo?  ¿No  te  diviertes?  Vamos 

para  el  baile. 
Ros.  A  mí  no  se  me  ha  perdido  nada  en  el  baile. 

Ign.  Chico:  mal  humor  gastas;  adiós  entonces. 

(Se  dirige  foro  derecha.) 
ROS.  AdlÓS.  (ídem  primera  izquierda.) 

(l)      Rosendo— Ignacio. 
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Ign.  (1)  (volviendo.)  Oye,  Rosendo:  del  domingo 

en  quince  días  preparo  una  gran  fiesta  para 
los  amigos:  supongo  que  tú  serás  uno  de 
ellos:  me  caso  con  Ramona.  Mira:  este  es- 
capulario (sacándolo  del  bolsillo.)  de  la  Virgen 
del  Carmen,  lo  he  recibido  anoche  de  manos 
de  Ramona  en  señal  de  matrimonio. 

Ros.  ¡Ah!  ¿Qieres  desesperarme? 

Ign  .  Quiero  que  te  convenzas  de  que  eres  un  in- 

feliz. 

Ros.  Burlas  no. 

Ign  .  Poco  que  se  van  á  reir  de  ti  en  el  pueblo. 

Ros.  ¡Ay  del  qué  se  atreva! 

Ign.  ¡Jesús,  qué  bravucón:  no  te  pongas  así  que 

me  das  miedo! 

Ros  Ya  te  lo  di  en  otra  ocasión. 

Ign.  Ni  antes,  ni  ahora.  Y  la  prueba  es  que  si 

me  caso  con  Ramona,  es  para  vengarme 
de  ti. 

Ros.  Ruin  venganza,  casarse  con  una  mujer  a 

quien  no  se  quiere. 

Ign.  Más  ruin  fué  tu  comportamiento  con  mi 

hermana. 

Ros.  No  digas  eso:  ya  te  consta  que  si  tu  herma- 

na viviese... 

Ign.  Mentira:  eso  te  lo  hace  decir  el  remordi- 

miento. 

Ros.  No  agotes  mi  paciencia. 

Ign.  Sufre,  sufre  como  nos  hiciste  sufrir  á  nos- 

otros. 

ROS.  AdiÓS.  (Medio  mutis.) 

Ign.  Prudente  estás. 

Ros  Alguno  había  de  estarlo. 

Lgn.  Pero  ten  en  cuenta  que  la  prudencia  es  á 

veces  el  disfraz  de  los  cobardes. 

Ros.  A  mí  no  hay  quien  me  lo  llame. 

Ign.  Yo. 

Ros.  ¡Calla! 

Ign.  ¡¡Cobardel! 

Ros  Que  no  respondo  de  mí. 

Ign.  ¡Ladrón  de  honras,  canalla! 

Ros  ¡Basta!  No  volverán  tus  labios  á  decirlo. 


(l)      Ignacio— Rosendo. 
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Ign.  ¡Gracias  á  Dios! 

Ros.  ¡Dagas  al  aire! 

Ign.  No,  aquí  pudieran  sorprendernos:  ahí,  á  la 

entrada  del  bosque. 

Ros.  Donde  quieras. 

Ign.  Pero...  vé  delante. 

Ros  ¿¡Me  crees  capaz  de  huir? 

Ign.  ¡Te  creo  capaz  de  cualquier  cosa! 

Ros,  ¡Ah!...  ¡Corramos  juntos! 

Ign.  ¡Al  fin  llegó  el  día  de  mi  venganza!  (se  van 

segunda   izquierda.) 


ESCENA  VIH 

RAMONA  y  MOSCARETA,  por  la  primera  izquierda 

Mos.  (Dentro )  ¡No  vayas  tan  aprisa,  que  no  puedo 

seguirte! 

RaM.  (Mirando  á  todos  lados.)  ¡TampOCO  aquí! 

Mos.  Cálmate,   Ramona,  cálmate,  que  te  vas  á 

volver  loca. 

Ram.  Yo  no" quiero  que  Juan  se  pierda  para  siem- 

pre por  causa  mía. 

Mos.  ¿Pero  qué  dirá  Ignacio  cuando  sepa  que  vas 

buscando  á  tu  antiguo  novio? 

Ram.  Diga  lo  que  quiera,  Moscareta.  Seré  de  Igna- 

cio, porque  mi  madre  y  el  hambre  á  serlo 
me  obligan;  pero  que  Juan  me  dé  palabra 
de  no  atentar  contra  la  vida  de  otro,  ni  con- 
tra la  suya  propia.  ¡De  otra  forma,  muramos 
todos  juntos;  él,  mi  madre,  mis  hermanos  y 

yo!    (Llora.) 

Mos.  (Llorando.)  No  llores,  que  me  vas  á  contagiar. 

Ram.  ¡Si  no  puedes  seguirme,  quédate;  pero  déja- 

me que  lo  busque.  ¡Juan,  Juan!  (se  va  corrien- 
do foro  derecha.) 

Mos.  Vaya,  no  hay  más  remedio  que  apretar  los 

talones.  Espera,  Ramona,  espera,  que  voy 

Contigo.  (Sale  corriendo  tras  Ramona.) 
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ESCENA  IX 

ROSENDO;   luego  INDALECIA.  Música  en  la  orquesta 
ROS»  (Sale    pálido,    tembloroso,    despavorido    y  mirando   á 

todos  lados.  Pausa )  ¿Qué  he  hecho  yo,  Dios 
mío,  qué  he  hecho  ye?  ¡Muerto,  y  por  mi 
mano!  ¡Maldito  yo,  que  no  pude  contener 
mis  impulsos  de  fiera! 

IND.  (Casi  con  el  aliento.)    ¡Don  Rosendo...! 

ROS.  ¿Eh?  (Horrorizado.) 

Ind.  Soy  yo. 

Ros.  ¿Lo  visteis  todoV 

Ind.  No,  le  vi  caer  únicamente;  no  llegué  á  tiem- 

po de  evitarlo. 
Ros.  Estoy  perdido. 

IND.  Aun  no.  ¡'lomad!  (Dándole  el  escapulario.) 

Ros.  ¡E1  escapulario! 

Ind.  Sí,  la  prenda  que  Juan  pensaba  arrebatarle. 

Ros.  ¿Eh?  ¿qué  significa  esto? 

Ind.  Huid,  que  nadie  os  vea;  encerraos  en  vues- 
tra casa;  yo  me  quedo  aquí  para  salvaros. 

Ros.  ¿Qué  pensáis  hacer? 

Ind.  ¡Huid,  ó  no  respondo  de  nada! 

ROS.  ¡Dios  tenga  piedad  de   mí!    (Se    va    primera    iz- 

quierda.) 

ESCENA  X 

INDALECIA;    luego    RAMONA,    MOSCARETA,     PADRE    MANUEL, 
TADEO,  CORO  GENERAL  y,  últimamente,  JUAN 

CORO  (Dentro,  pero  más  cerca  cada  vez.) 

Qué  noche  tan  hermosa 
la  noche  de  San  Juan, 
etc.,  etc. 
Ind.  Ya  era  tiempo.  Vuelve  la  gente  de  la  fiesta. 

Manos  á  la  obra.  (Gritando.)  ¡Favor  á  la  justi- 
cia! ¡Socorro!  ¡Socorro! 

MOZO  1.0      ¿Qué  pasa?  (Forman  parte  de  un  grupo  que  aparece- 
en  escena.) 
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Mozo  2.°     ¿Qué  ocurre? 

Ind.  ¡Pavor  á  la  justicia! 

MoS.  (Sale  con  Ramona  al  frente  de    otro    grupo    de    gente 

del  pueblo.)  ¿Qué  le  pasa  á  la  tía  Indalecia? 

IND.  ¡Ahí,    ahí,    un    muerto!    (Señalando   al    segundo 

término  izquierda.) 

Ram.  ¿Eh? 

P.  Man.      (sale  con-  Tadeo.)  ¿Qué  ocurre  á  la  sombra  de 

esta  santa  casa?  (1) 
Ind.  ¡Que  se  ha  cometido  un  crimen! 

Ram.  ¿Pero  quién  es  el  muerto? 

Ind.  ¡Ignacio! 

RAM  .  i 

Mos.        >   ¡Jesús! 

Tadeo      \ 

Ram.  ^Llegué  tarde,  Dios  mío,  llegué  tarde!  (cae 

llorando  en  brazos  de   Moscareta.) 

Mos.  ¡La  amenaza  de  Juan! 

P.  Man.       ¿Pero  quién  es  el  asesino? 

Ind.  Ya  acabáis  de  oir  á  Ramona  y  á  Moscareta. 

¡Llegué  tarde!  ¡La  amenaza  de  Juan! 

P.  Man.      ¿Juan,  el  asesino?  Imposible. 

Ind.  Delante  de  todos  nosotros  dijo  hace  un  rato, 

que  antes  de  ver  casada  á  Ramona  con  Ig- 
nacio era  capaz  de  matar  á  éste.  ¿Verdad, 
muchachos? 

Varios        ¡Cierto,  cierto! 

Mozo  l.o     Y  venía  buscándole. 

Varios        ¡Sí,  sí! 

Ind.  ¡Juan,  Juan  es  el  que  ha  matado  á  Ignacio! 

Mozo  l.o     ¡Sí,  Juan,  Juan  ha  sido! 

Juan  (presentándose.)  ¿De  qué  se  acusa  á  Juan9  (2) 

P.  Man.       De  haber  matado  á  Ignacio. 

Juan  ¡Mentira,  yo  no  he  sido! 

Ind.  Hay  que  prenderlo. 

Juan  ¡Soy  inocente! 

Ind.  ¡Era  su  rival;  le  había  quitado  la  novia! 

Varios        ¡Eso,  eso! 


(1)  Tadeo— Padre  Manuel— Moscareta— Kamona— Indalecia— ( Coro 
detrás.) 

(2)  Tadeo— Padre  Manuel— Moscareta— Ramona— Juan— Mozo  1.° 
Indalecia. 
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Juan  ¡Soy  inocente,  Padre!  (1) 

Mozo  l.o     ¡Vamos  á  avisar  á  la  justicia! 

P.  Man.       ¡Sí,  avisad  á  la  justicia;  pero  yo,  el   Padre 

Manuel,  respondo  de  la  inocencia  de  Juan 

el  pastor! 
Tadeo  ¡Pero  que  muy  bien  dicho! 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Habitación  de  planta  baja  en  casa  de  Rosendo  y  Ramona.  Al  foro 
derecha  un  bargueño,  ó  mueble  antiguo,  con  cajón  practicable;  á 
la  izquierda  mesa  antigua  y  sobre  ella  un  Santo  Cristo  de  talla, 
puertas  á  derecha  é  izquierda,  cuadros  antiguos  y  sillones  de  ba- 
queta.  Es  al  atardecer. 

ESCENA   PRIMERA 

MOSCARETA     é     INDALECIA 

Ind.  ¿Cómo  sigue  don  Rosendo,  Moscareta?  (2; 

Mos.  Agravándose  por  momentos. 

Ind.  Pobre  Ramona;  está  visto  que  no  nació  para 

ser  feliz. 

Mos.  Ni  para  hacer  la  felicidad  de  los  que  se  acer- 

can á  ella. 

Ind.  Eso  sobre  todo.  Ya  tú  ves;  Juan,  su  primer 

novio,  en  capilla  para  ser  ajusticiado  por 
haber  dado  muerte  á  Ignacio,  que  era  el 
prometido  esposo  de  Ramona,  y  Rosendo» 
con  el  que  al  fin  llegó  á  casarse,  á  punto  de 
entregar  su  alma  á  Dios,  de  una  terrible  en- 
fermedad al  corazón  de  la  que  puede  que 
no  salga  esta  noche. 

Mos.  ¡Qué  de  cosas  suceden  en  poco  tiempo! 

Ind.  Vaya;   ¡quién  había  de  decirnos  hace  tres 


(1)  Tadeo— Padre  Manuel— Juan— Moscareta— Ramona— Mozo  1. 
Indalecia— (Coro  detrás.) 

(2)  Moscareta— Indalecia. 
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meses  que  Ramona  llegaría  á  casarse  coa 
Rosendo! 

Mos.  ¿Y  qué  querías  que  hiciese  la  pobre,  muerto 

Ignacio  y  acusado  Juan  de  asesino?  ¿Podía 
ella  mantener  á  su  madre,  viuda  y  enferma, 
y  á  sus  tres  hermanitos? 

Ind.  Claro  que  no. 

Mos.  ¡Pobre  Juan!  A  mí  me  parece  mentira  que 

haya  sido  él  el  asesino  de  Ignacio. 

Ind.  Pues,  hija,  serás  la  única  en  el  pueblo  que 

crea  en  su  inocencia. 

Mos.  No,  la  única,  no;  el  Padre  Manuel  y  el  her- 

mano Tadeo  también  le  creen  inocente. 

Ind.  Pues  tragaderas  se  necesitan.  ¿No  había  ju- 

rado delante  de  tndos  nosotros  matar  á  Ig- 
nacio antes  que  verle  casado  con  Ramona? 

Mos.  Ya  explicó  luego  que  eso  lo  dijo  en  un  mo- 

mento de  arrebato. 

Ind.  Mira,  mira,  cuando  la  justicia  lo  ha  senten- 

ciado, sus  razones  tendrá. 

Mos.  ¿Y  no  puede  equivocarse  la  justicia? 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  MÉDICO,  por  la  izquierda 

Méd.  La  paz  de  Dios  sea  en  esta  casa. 

Ind.  Amén. 

Mos.  Bien  venido  seáis,  señor  Médico:  mi  prima 

os  aguarda  con  impaciencia. 

Méd.  Entrad  una  de  vosotras  conmigo  por  si  hay 

que  enviar  por  alguna  medicina. 

Ind.  Yo  entraré. 

Mos.  ¿Y  por  qué  has  de  ser  tú  la  que  entre? 

Ind.  Porque  tú  eres  una  chiquilla  y  no  tienes  ca- 

beza para  nada. 

M.os.  Eso  creerás  tú,  curiosa. 

Méd.  Basta  de  discusiones.  Ven  tú,  Indalecia.  Tú 

tienes  más  práctica  de  estas  cosas. 

InD  ¿Lo  estás  viendo?  (Se   van    ella  y  el    Médico    pri- 

mera derecha.) 

Mos.  Siempre  ha  de  salirse  con  la  suya  esa  fis- 

gona. 
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ESCENA  III 


MOSCARETA    y    TADEO 


Mos. 


Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 
Tadeo 

Mos. 
Tadeo 

Mos. 
Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 


No  la  puedo  ver;  todo  su  afán  es  hacerse 
presente  para  que  don  Rosendo  no  se  olvide 
de  ella  en  su  testamento. 

¿Hay  licencia?  (Por  la  primera  izquierda.) 

¡Tadeo! 
Su  sombra. 

Es  verdad,  qué  cara  traes. 
Negado  el  perdón. 
¡Pobre  Juan! 

Al  amanecer  habrá  un  inocente  más  en  el 
cielo. 

¡Qué  horror,  Dios  mío! 
No  llores  tú,  Moscareta;  no  llores  tú,  que 
me  contagias. 

¿Y  qué  vienes  á  hacer  aquí  á  estas  horas? 
A  preguntar  por  tu  amo  de  parte  del  Padre 
Manuel. 

Mi  amo  puede  que  no  salga  de  esta  noche. 
Pues  pí  que  nos  damos  los  dos  buenas  noti- 
cias. Valiente  conversación  para  dos  novios. 
Ya  te  tengo  dicho  que  no  me  vuelvas  á  lla- 
mar novia  con  esos  hábitos. 
No  tardo  un  mes  en  colgarlos. 
Eso  me  estás  diciendo  hace  un  año. 
Es  que  no  encuentro  clavo  á  propósito. 
Lo  que  te  gusta  á  ti  es  comer  la  sopa  boba 
y  no  trabajar. 

Sí,  sí;  creerás  tú  que  se  trabaja  poco   en  el 
convento. 
Hazte  marino. 
Hay  naufragios. 
Sé  militar. 
Hay  guerras. 
Pastor. 
Hay  lobos. 

Pues  hazte  fraile  de  una  vez. 
Hay  mujeres. 
¡Taday!  No  estamos  para  bromas. 


26  — 


ESCENA  IV 

DICHOS,     INDALECIA 

Moscareta.  (1) 
¿Qué  ocurre? 

¿Calle,  aquí  el  hermano  Tadeo? 
¡Hermano,  hermano!  ya  os  he  dicho  que  en 
mi  familia  no  hubo  brujas. 
Ya  os  contestaría  yo,  si  no  fuera  por  esos 
hábitos  que  lleváis. 
Otra  que  quiere  que  me  los  quite. 
¿Se  pnede  saber  qué  quieres  de  mí? 
Que  fueras  á  avisar  al  padre  Manuel  de  par- 
te del  amo;  pero  como  está  éste  aquí,  puede 
llegarse  él  en  un  momento. 
¿Quiere  don  Rosendo  confesarse? 
Justamente. 

¿Tan  malo  lo  ha  encontrado  el  Médico? 
Peor  que  esta  mañana. 
Pues  voy,  voy  corriendo.  Adiós  Moscareta. 
Adiós. 
Y  á  mí  que  me  parta  un  rayo. 

No  Caerá  esa  breva.  (Se  va  primera  izquierda.) 


ESCENA  V 


MOSCARETA,     INDALECIA 


Mos. 
Ind 


Mes. 
Ind. 


¡Bárbaro!  Y  ahora  tú,  Moscareta,  que  tienes 
más  fuerzas  que  yo,  entra  á  ayudar  al  ama 
y  al  Médico.   Van  á  sacar  aquí  á  don   Ro- 
sendo. 
¿Aquí"? 

Sí.  Dice  el  Médico  que  esa  habitación  es  muy 
pequeña,  que  los  enfermos  del  corazón  ne- 
cesitan aire,  mucho  aire.  ¿Pero  no  vas? 
Sí;  voy,  VOy.  (8e  va  primera  derecha.) 
Yo  entre  tanto  le  colocaré  unos  almohado- 


(l)      Indalecia— Moscareta— Tadeo. 
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ríes  en  SU  Sillón  favorito.  (Coloca  el  sillón  en    el 

centro  de  escena.)  ¿Habrá  hecho  testamento 
ya?  Bueno  seria  por  si  acaso  no  avisar  al 
escribano,  así  que  se  confiese  con  el  padre 
Manuel.  Kl  es  un  hombre  agradecido,  y  no 
creo  que  olvide  los  buenos  servicios  que  le 
llevo  prestados. 


ESCENA  VI 

INDALECIA,    RAMONA,    MOSCARETA,    ROSENDO   y   el    MÉDICO. 

Salen  en  grupo,  sosteniendo  á  Rosendo  que    irá    en    el    centro;  á  su 

derecha  Ramona,  á  la  izquierda  el    Médico  y  detrás    Moscareta    con 

una  manta  de  épcca 

Méd  .  Calma;  mucha  calma  y  mucha  tranquilidad. 

Aquí  os  encontraréis  mejor  seguramente. 
Ind.  Ya  está  preparado  el  sillón. 

Méd  .  Quietos;  un  pequeño  descanso  para  que  tome 

alientos  el  enfermo  y  en  seguida  al  sillón, 

y  dejadnos  solos;   no   conviene   que   haya 

aquí  mucha  gente. 
Ram,  Tres  pasitos  más  y  ya  estamos. 

Ind.  (Pues  á  mi  no  me  parece  que  está  tan  malo, 

que  no  tenga  tiempo  de  testar.) 
Ram.  Ajajá.  (sentándolo.)  ¿Te  encuentras  bien   así? 

Méd.  No  le  habléis.  Dejadle  que  repose. 

Ros.  Agua.  (1) 

M03.  Voy  por  ella. 

Méd.  No.  Trae  la  medicina  que  hay  en  la  alcoba. 

Mos.  Al  momento.  (Se  va  primera  derecha.) 

Ram.  Deja  que  te  cubra  lss  piernas  con  la  manta; 

los  enfermos  no  deben  ser  rebeldes. 
Méd.  Sobre  todo  con -tan  cariñosa  enfermera. 

Mos.  (saliendo  )  La  medicina. 

Ram.  Trae. 

Méd.  Un  sorbito:  nada  más  que  un  sorbito. 

Ros.  (Después  que  Ramona  le  da  la  medicina  le  limpia  con 

un  pañuelo.)  Gracias.  Y  ahora  dejadnos  solos. 
Ram.  ¿Yo  también  he  de  irme? 

(Rosendo  dice  que  si  con  la  cabeza.) 


(l)      Moscareta— Ramona— Rosendo— Médico— Indalecia. 
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Hay  que  respetar  los  caprichos  de  los  en- 
fermos. 

Los  suyos,  para  mí,  son  mandatos.   Mosca- 
reta, Indalecia,  vamos. 
(¿Para  qué  querrá  quedarse  solo  con  el  Mé- 
dico?) 
(Aparte  ai  Médico.)  (No  le  digáis  su  gravedad.) 

Hasta  ahora.  (Se  van  primera  izquierda.) 


ESCENA  VII 

ROSENDO,    el    MEDICO 

Méd.  jEa!  ya  estamos  solos.  ¿Qué  queréis  de   mí? 

Ros.  Cerrad  aquella  puerta.  (Por  la  que  se  han  ido.) 

MÉD.  Al  instante.    (Va,    cierra  y  vuelve    al  lado    de    Ro- 

sendo.) Ya  está.  Y  ahora  os  recomiendo  que 
habléis  lo  menos  posible,  y  sin   excitaros. 

(Se  sienta.)  (1) 
ROS.  (Asiente  con  la    cabeza.    Pausa.)    ¿Cuántas    horas 

creéis  que  me  quedan  de  vida? 
Méd.  ¿Estáis  loco?  Qué  cosas  preguntáis.  No  es 

vuestra  situación  tan  desesperada... 
Ros.  La  verdad.  No  soy  hombre  á  quien  asuste 

la  muerte. 
Méd.  Es  que  hay  preguntas  á  las  que  sólo  Dios 

pudiera  dar  respuesta.  Vuestra  enfermedad 

puede  hacer  crisis  de  un  momento  á  otro... 
Ros  La  verdad,  ¿cuántas  horas  me- quedan  de 

vida? 
Méd.  No  hay  médico  que  pueda  responderos. 

Ros.  Ved  que  me  va  en  saberlo  más  que  la  vida. 

Méd.  ¿Y  qué  puede  haber  para  un  enfermo  más 

que  la  vida? 
Ros.  La  salvación  eterna. 

Méd.  Calma;  no  os  conviene  excitaros. 

Ros.  Pues  responded,  por  lo  que  más  queráis. 

¿Creéis  que  saldré  de  esta  noche? 
Méd.  Puede  Dios  hacer  un  milagro... 

Ros.  Es  decir,  que  sólo  un  milagro... 

MéD.  (Asiente  con  la  cabeza.)  Sí. 

(l)      Rosendo— Médico. 
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Ros.  ¿El  Médico  no  responde  de  que  llegue  á  ma 

ñaña? 

MÉD.  (Dice  que  no  con  la  cabeza.)  No. 

Ros.  Gracias.  Es  cuanto  quería  saber.  Dios  os 

premie  vuestra  franqueza. 
Méd.  Vos  lo  habéis  querido. 

Ros.  ¡Para  morir  como  manda  Dios! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  RAMONA  y  el  PADRE   MANUEL 

Rám.  ¿Se  puede? 

Méd.  ¿Quién? 

Ram.  El  Padre  Manuel  acaba  de  llegar.  (Desde  la 

puerta.) 

Ros.  Quépase. 

Méd.  Con  él  os  dejo.  Volveré  luego. 

Ros.  [AdiÓS  y  gracias!  (Estrechándole  la  mano.) 

MéD,  (Le  estrecha  la  mano  y  dice  aparte    al    tiempo  de  se- 

pararse de  él.)  ([Pobre  hombre!)  Pasad,  Padre 
Manuel:  el  Médico  cede  su  puesto  al  sacer- 
dote. (Al  pasar  besa  la  mano  al  Padre  Manuel  que 
entra  por  la  izquierda.) 

P.  Man.       Triste  herencia. 

MéD.  Y  tan  triste.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX 

RAMONA,  ROSENDO  y  el  PADRE  M\NUEL 

P.  Man.  Ya  me  tenéis  á  vuestro  lado.  (1) 
Ros.  Sed  bien  venido. 
Ram.  Hasta  luego,  Padre. 
Ros.  No,  quédate. 
Ram.  Si  tú  lo  ordenas- 
Ros  Te  lo  ruego.  (2) 

P.  Man.  ¿Es  al  amigo  ó  al  Sacerdote  á  quien  habéis 
llamado? 


(1)  Rosendo -Padre  Manuel— Ramona. 

(2)  Ramona— Rosendo— Padre  Manuel. 
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Ros.  Al  Sacerdote. 

P.  Man.      ¿Para  confesaros  con  él? 

Ros  Sí. 

P.  Man.  ¿Y  deseáis  que  vuestra  esposa  escuche  vues- 
tra confesión? 

Ros.  Si  es  posible,  si. 

P.  Man.  Posible  es;  pero  ella  no  está  obligada  como 
yo  á  guardar  secreto  de  cuanto  digáis. 

Ros.  Lo  guardará. 

Ram.  jOh,  sí,  estad  seguro!  ¿Pero  de  qué  puedes 

tú  acusarte  que  tengamos  que  guardar  se- 
crete? (Se  sienta  el  Padre  Manuel.) 

Ros.  Oye  y  juzga.  ¿Juráis  por  Dios  no  revelar  á 

nadie  cuanto  os  diga  hasta  después  de  mi 
muerte? 

Ram.  ¡Calla,  calla,  á  qué  hablar  ahora  de  muerte; 

me  horrorizas! 

P.  Man.  Calmaos,  Rosendo,  y  vos,  Ramona,  calmaos 
también. 

Ros  ¿Juráis,  Padre  Manuel? 

P.  Man.  Mi  condición  de  Sacerdote  me  obliga  al  se- 
creto de  la  confesión;  pero  si  vuestro  deseo 
es  que  lo  jure,  no  tengo  en  ello  inconvenien- 
te. Lo  JUI'O.  (Ramona  está  arrodillada  á  la  derecha 
de  Rosendo,  con  una  mano  de  éste   entre    las    suyas.} 

Ros.  ¿Y  tú,  Ramona? 

Ram.  Yo  también  juro  no  revelar  nada  de  cuanto 

escuche. 

Ros.  Hasta  después  de  mi  muerte  he  dicho. 

P.  Man.       Hasta  después  de  vuestra  muerte. 

Ram.  Sí;  pero  habla  de  una  vez,  por  Dios  Santo. 

Ros.  Ramona,  ¿crees  que  te  quiero  con  toda  mi 

alma? 

Ram  .  Sí. 

Ros.  ¿Me  juzgas  capaz  de  cometer  una  mala  ac- 

ción no  siendo  por  amor  tuyo? 

Ram.  No. 

Ros  ¿Me  perdonarías  si  tal  hiciera? 

Ram.  Sí;  pero  no  aumentes  mi  agonía. 

P.  Man.  Sí,  Rosendo,  sí;  no  aumentéis  su  agonía  ni 
la  vuestra.  Hablad  de  una  vez. 

Ros.  Pues  bien,  Padre.  ¿Es  cierto  que  mañana  al 

amanecer  ajustician  á  Juan? 

P.  Man.       Cierto,  por  desgracia. 
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Ram.  ([Dios  mío!) 

Ros  También  lo  es  que  yo  no  saldré  de  esta  no- 

che. 

Ram.  ¿Qué  dices? 

Ros.  He  obligado  al  médico  á  declarármelo. 

P.  Man.       Y  qué  tiene  que  ver... 

Ros.  Tiene  que  ver,  que,  después  de  mi  muerte, 

podréis  probar  la  inocencia  de  Juan. 

Ram.  ¿Luego  Juau  es  inocente  de  la  muerte  de 

Ignacio? 

Ros.  Sí.  _ 

Ram  .  ¿Quién  entonces  fué  el  asesino? 

Ros.  ¡Asesino  no,  fué  en  desafío! 

Ram.  ¿Tú? 

P.  Man.  ¿Vos?  ¿Vos  el  matador  de  Ignacio?  (Levan- 
tándose.) 

Ros.  ¡Silenciol    ¡Silencio    hasta  después  de    mi 

muerte!  (Ramona,  que  habrá  estado  arrodillada  en 
el  suelo  junto  al  sillón  de  Rosendo,  se  desmaya  incli- 
nando la  cabeza  en  las  piernas    de    éste.)  ¡Ramona! 

¡Se  ha  desmayado,  acudid  á  ella! 

P,  Man.       ¡Moecareta,  Indalecia!  ¡Dios  mío,  salvad  al 

inocente  y  perdonad  al  culpable! 


ESCENA  X 

DICHOS,    INDALECIA  y  MOSCARETA  por  la  izquierda 

Ind.  ¿Qué  sucede? 

Mos.  ¿Está  peor  el  amo? 

P.  Man.       No.  Sacad  de  aquí  á  la  señora,  que  se  ha 

desmayado.  (Pasan  por    delante    de    Rosendo    y  el 
Padre  Manuel  para  recoger  á  Ramona.) 

Mos.  Pobre  Ramona;  hace  ocho  días  que  no  des- 

cansa. 

Ind.  (¿Qué  habrá  pasado  aquí?) 

P.  Man.  Lleváosla  á  su  cuarto  y  quedad  una  al  lado 
suyo. 

Mos.  ¡Jesús,  Jesús,  cuándo  acabarán  las  desgra- 

cias en  esta  casa! 

Ind.  (Me  parece  que  ya  es  tiempo  de  avisar  al 

Escribano.)  (Se  llevan  á  Ramona,  primera  derecha.) 
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ESCENA  XI 

ROSENDO,  PADRE  MANUEL,  á  poco  TAÜEO  y  MOSCARETA 

Música  en  la  orquesta 

.  Man.       ¡Señor,  Señor,  qué  situación  tan  espantosa 
la  mía!  ¡Saber  que  van  á  ajusticiar  á  un  ino- 
cente y  no  poderlo  demostrar! 
¡Perdón,  Padre,  perdón! 
¡Cúmplase  la  voluntad  de  Dios,  hijo  mío! 

¿Hay  licencia?  (Por  la  izquierda.) 

¿Qué  ocurre? 

Ya  sabéis,  Padre;  el  pobre  reo  espera  con 

ansia  vuestra  llegada. 

P.  Man.       ¡Ah,  sí,  sí!  Corro  á  prestar  auxilio  á  ese  des- 
graciado. 

Ros.  ¡Adiós,  Padre  Manuel! 

P.  Man.       Adiós.  Pero  no  debo  dejaros  solo.  ¡Moscare- 
ta, Moscareta! 

Ros  Pedid  á  Dios  por  mí  en  vuestras  oraciones. 

P.  MAN.         Por  todos  pediré,  (a  Moscareta    que  sale  á  escena 

por  la  derecha.)  Que  bagas  compañía  á  tu  amo 

hasta  que  se  reponga  la  señora. 

¿Volvió  en  si? 

Volvió. 

¿Y  qué  hace? 

Llorar. 

Hasta  luego. 

Adiós,  Padre,  adiós. 

(Se    van    el   Padre    Manuel    y    Tadeo  por  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XII 

ROSENDO  y  MOSCARETA 


(¡Pobre  señor,  qué  caído  está;  con  harta  ra- 
zón llora  mi  prima!) 
Moscareta. 
¿Quiere  el  señor  la  medicina? 
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ROS  (indica  que  no  con  la  cabeza.) 

Mos.  ¿Que  llame  á  Ramona? 

Ros.  (ei  mismo  juego.)  Ten  esta  llave,  abre  allí,  (por 

el  mueble.)  y  trae  un  escapulario  que  verás. 

MOS.  Voy.  (Abre  y  saca    el    escapulario;    lo    mira  y  dice:) 

De  la  Virgen  del  Carmen,  (lo  besa.)  Aquí 
está. 
Ros  Pónmelo.  (Moscareta  se  lo  pone.)  Quiero  morir 

COn    él.    (Oculta   la    cara    entre   Jas   manos  como  si 
llorase.) 

Mos.  (cayendo  de  rodillas.)  |Un  milagrOj  Santísima 

Virgen,  un  milagro!  (Telón  lento.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Plaza  de  un  pueblo.  Al  foro  puerta  principal  de  un  convento  cor» 
escalinata  de  piedra  de  cuatro  ó  seis  peldaños.  A  un  lado  y  á  otro 
edificios  de  aspecto  antiguo.  La  puerta  del  convento  se  abrirá  á  su 
tiempo,  dejando  ver  un  forillo,  en  el  que  habrá  pintado  un  altar 
completamente  iluminado.  Es  de  madrugada,  pero  sin  haber  ama- 
necido aún. 


ESCENA  PRIMERA 

TADEO  y  CORO  DE  PASTORES 

Música 

CORO  (Saliendo  á  escena  poco  á  poco  y  con  gran  sigilo.) 

La  hora  se  aproxima, 

dispuesto  todo  está, 

la  fúnebre  campana 

muy  pronto  sonará. 

A  un  pobre  compañero 

lo  llevan  á  morir, 

y  muerte  tan  injusta 

preciso  es  impedir. 
TaDEO  (Saliendo.) 

Bien  venidos  los  pastores. 


Coro 
Tadeo 


Cdro 
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Bien  hallado  el  lego  sea. 
Gran  sigilo,  no  haga  el  diablo 
que  fracase  vuestra  idea. 
Que  al  tablado  llegue  el  reo 
impedir  es  menester. 
Pues  hagamos  para  ello 
lo  que  tú  mandes  hacer. 


Recitado 

Tadeo         Desde  tiempo  muy  remoto 
de  que  casi  no  hay  recuerdo, 
de  un  derecho  extraordinario 
se  disñuta  en  mi  convento. 
Es  el  derecho  de  asilo: 
y  consiste  el  tal  derecho, 
en  que,  sentenciado  á  muerte 
que  se  escapa  de  su  encierro 
ó  de  manos  del  verdugo 
y  se  acoge  á  nuestro  seno, 
del  afrentoso  suplicio 
se  libra  en  aquel  momento. 
Y  aunque  al  mísero  acogido 
los  jueces  reolamen  luego 
para  que  la  ley  se  cumpla, 
la  cuestión  es  ganar  tiempo, 
que  al  fin  los  hay  que  se  salvan 
y  Juan  pudiera  ser  de  ellos. 


Cantado 

Coro  Sí,  que  se  salve 

es  nuestro  afán. 

Taueo  Pues  escuchadme, 

que  éste  es  mi  plan. 

Recitado 

Cuando  dentro  de  un  instante 

pase  el  reo  conducido 

entre  arqueros  y  verdugo 

que  lo  llevan  al  suplicio, 

so  pretexto  de  una  riña 

que  en  el  momento  ha  surgido, 
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dad  los  cayados  al  aire 
procurando  confundiros 
con  el  cor'ejo  y  soltando 
más  garrotazos  que  gritos. 
Y  en  tanto  que  los  arqueros 
acudeü  en  vuestro  auxilio 
y  el  pueblo  se  arremolina, 
Juan,  que  estará  prevenido, 
y  rotas  su?  ligaduras 
que  ha  de  cortar  mi  cuchillo, 
en  las  gradas  del  convento 
hallará  seguro  asilo. 

Cantado 

Coro  ¡Bravo,  leguito; 

bueno  es  tu  plan! 
Tadeo  i  ¡Dios  nos  proteja, 

Coro  \  sálvese  Juan! 

Mucho  cuidado, 

mucha  atención. 

A  nuestros  puestos 

sin  dilación. 

Y,  pues,  sabemos 

lo  que  hay  que  hacer 

cumpla  cada  uno 

con  su  deber. 

Chitón,  chitón... 

A  nuestros  puestos 

sin  dilación. 

Chitón,  chitón... 

Cumpla  cada  uno 

su  obligación. 

(Desaparecen  de  escena  por  distintos  lados.) 

ESCENA  II 

PUEBLO   y   CORO    GENERAL 
(Amanece  poco  á  poco) 

Coro  Los  fúnebres  tañidos 

que  al  aire  dando  está 
la  más  antigua  y  grande 
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P.  Man. 


campana  del  lugar, 
demandan  á  los  hombres 
de  buena  voluntad 
que  recen  por  el  reo 
que  van  a  ajusticiar. 
Venid,  venid... 
llegad,  llegad... 
La  triste  comitiva 
aquí  se  acerca  ya. 

{Dobla  la  campana.  El  pueblo  se  agolpa  á  las  boca- 
calles. La  comitiva  del  reo  comienza  é.  pasar  de  dere- 
cha á  izquierda.) 

¡Señor  Omnipotente, 
un  milagro  te  pide  nuestra  fe! 

Culpable  ó  inocente, 

ampara  al  ser  doliente 
que  solo  en  ti  sus  esperanzas  ve. 

Danos  hoy  día 

tu  santo  amor, 
¡Por  tu  preciosa  sangre  y  tu  agonía 

piedad,  Señor! 

(Por  momentos  se  va  notando  un  movimiento  de  in- 
tranquilidad en  las  últimas  filas  del  pueblo.  De  pronto 
estalla  un  tumulto  conforme  lo  expuesto  por  Tadeo  en 
el  número  de  música  recitado  y  comienzan  á  sonar 
voces  y  palos  en  profusión,  dentro,  en  el  primer  térmi- 
no derecha.) 

(Dentro.)  ¡Arqueros!  [Favor!  ¡Amparo  ala  jus- 
ticia! 

(Sale  con  Juan  de  la  primera  derecha,  y  ya  en  escena, 
figura  cortarle  las  ligaduras  de  las  manos.  Juan  en- 
tonces corre  á  acogerse  al  convento,  cuya  puerta 
abre,  apareciendo  el  altar  iluminado.) 
(Saliendo  del  convento  seguido  de 
¡Deteneos!  (Al  verdugo  y  al  Juez 
tras  Juan.) 

¡Atrás!  (a  los  arqueros  y  verdugo.) 
(Tendiendo  la  mano  sobre  los  perseguidores    de    Juan 
y  especialmente  sobre  el  verdugo.)  \Anatema  SÍc\  (1) 


I  Por  fin! 

varios    frailes.) 
que  han    salido 


(l)  Frailes 

Pueblo— Pueblo  Juan-  Padre  Manuel— Tadeo 

Arqueros  Juez— Verdugo  Pueblo 

Arqueros 
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P.  Man.     )  ¡Atrás,  atrásl 
Frailes     \  |En  la  casa  de  Dios, 

los  verdugos  no  pueden  entrar! 

Pueblo8     J  ¡Atrás,  atrásl 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Locutorio  ó  vestíbulo  de  un  convento  de  la  época.  Puerta  de  entrada, 
al  foro,  que  da  á  un  patio-galería  con  jardín  en  el  centro;  el  pa- 
tio estará  lleno  de  sol.  Ventana  grande  ojival,  que  da  á  la  galería, 
á  la  derecha  de  la  puerta;  á  la  izquierda  de  ésta  un  cuadro  muy 
grande  y  muy  antiguo.  A  derecha  é  izquierda  puertas  pequeñas 
que  se  supone  comunican  con  el  interior  del  convento.  Un  banco 
con  respaldo  debajo  del  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 

TADEO,  luego  INDALECIA 

Tadeo  aparece  con  los  hábitos  remangados;  un  pañuelo  á    la    cabeza. 

á  estilo  valenciano  y  en  la  mano  una  escoba;  está  barriendo  y  canta. 

mientras  barre 

Tadeo  Las  monjas  del  convento 

de  Santa  Clara 
tienen  miedo  que  el  diablo 

llegue  a  tentarlas. 

Y  no  comprenden 
que  por  viejas  y  feas 

no  hay  quien  las  tiente. 
(sentándose.)  Ño  puedo  más;  estoy  rendido.. 
¡Qué  de  consideraciones  le  guardan  á  uno 
en  esta  bendita  casa!  Saben  que  estuve  co- 
rriendo toda  la  noche  de  la  Leca  á  la  Meca 
para  salvar  á  Juan;  que  hoy  es  un  día  de  los 
de  tragín,  y  en  lug^r  de  decirme:  «Hermano 
Tadeo,  vayase  á  su  celda  y  repose  media 
docena  de  horas»,  me  dice  el  padre  Guar- 
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dián:  «A  barrer.»  De  esta  hecha  cuelgo  los 
hábitos,  vaya  si  los  cuelgo! 
¿Hay  permiso?  (por  el  foro.) 
Adelante. 

Calle,  ¿el  hermano  Tadeo  en  traje  de  faena? 
[Qué  precioso  estáis! 

¿Pero  no  habíamos  quedado   en  que  las  le- 
chuzas no  salen  de  día? 
¡Gracioso!  (1) 
¡Arrebatadora! 

¿Se  puede  ver  al  padre  Guardián? 
El  padre  Guardián  no  tiene  que  barrer  y 

está  reposando.    (Barriendo    y    levantando    mucho 

polvo.)  Si  puedo  enterarme  yo  del  chisme 
que  vengáis  á  contarle... 
¡Jesús,  Jesús!  Qué  polvo  levantáis,  no  sabéis 
barrer. 

Cierto  que  no;  no  me  da  vergüenza  confe- 
sarlo. Dadme  una  leccioncita.(Le  poneía  escoba 

entre  las  manos.) 

¡Tomad,  tomad  vuestra  escoba;  para  barrer 
estoy  yo  ahora  con  la  prisa  que  traigo! 
Pues  si  tanta  prisa  tenéis,  montad  la  escoba 
y  salid  por  los  aires. 

¡Si  me  valiera  de  mi  genio!  (Amenazándole   con 
la  esccba.) 

Venga  el  arma  homicida.   Y  si  lo  que  pre- 
tendéis es  ver  á  Juan  ó  enteraros  de  lo  que 
pensamos  hacer  con  él,  ya  podéis  volveros 
por  donde  habéis  venido. 
Venía  por  un  emplasto  para  mí. 
Pues  pan  con  pan  comida  de  tontos. 
¡Uf!  ¡No  puedo  sufriros! 
Nos  pagamos  con  la  misma  moneda.  (Ba- 
rriendo.) ¡Fuera  basura,  fuera  basura!  (Dándole 

en  los  pies  con  la  escoba.) 

¡Sucio,  grosero! 

(siguiéndola  en  la  misma  ferina   hasta   la   puerta  del 

foro.) 

Las  monjas  del  convento 
de  Santa  Clara. . 
etc.,  etc. 


(2)      Tadeo— Indalecia. 
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ESCENA  II 


TADEO,  luego  MOSCARETA 


Tadeo 


Mos. 
Tadeo 
Mos. 
Tadeo 

Mos. 
Tadeo 


Mos. 

Tadeo 
Mos. 

Tadeo 

Mos. 

Tadeo 

Mos. 
Tadeo 

Mos. 

Tadeo 
Mos. 
Tadeo 
Mos. 


¡Bruja  chismosa!  Se  va  rabiando.  Esta  es  dé- 
las que  sienten  que  no  hayan  ajusticiado  á 
Juan.  ¡Y  ahora  que  caigo,  se  me  ha  olvidado 
preguntarle  si  vive  aun  don  Rosendo  ó  si 
entregó  ya  el  pobre  su  alma  á  Dios!  Poco 
que  me  encargó  el  padre  Guardián  que  le 
avisase  en  cuanto  trajeran  el  recado  de  su 
muerte. 
¿Se  puede?  (Desde  la  ventana  de  la  galería.) 

¿Quién? 

Moscareta. 

¡Jesús!  ¡Vuélvete  de  espaldasl 

¿Pero  qué  te  sucede? 

¡Vuélvete  de  espaldas  mientras  me  arreglo!; 

Me  puedes  ver  las  pantorrillas  y  no  quiero 

que  pierdas  la  ilusión.  (1) 

Déjate  de  tonterías,  que  traigo  mucha  prisa. 

(^Entra  por  la  puerta  del  foro.) 

¿Qué  te  trae  por  aquí  á  estas  horas? 
Lo  primero  un  recado  para  el  padre  Guar- 
dián. 

¿Qué?...  el  pobre  don  Rosendo... 
¡Vivo!  ¡Un  miagro! 

¿Vivo?  Pues  poco  que  va  á  alegrarse  el  pa- 
dre Manuel. 
Y  lo  segundo. 

Sí,  lo  segundo,  á  felicitarme  por  haber  sal- 
vado á  Juan  de  una  muerte  afrentosa. 
Valga  lo  de  la  felicitación;  pero  no  es  esa 
precisamente  lo  segundo. 
¿No? 
No. 

¿Pues  qué  es  entonces? 
Oye  y  calla.  Anoche,  después  de  confesarse 
mi  amo  con  el  Padre  Manuel,  me  quedé  ya 


(l)      Tadeo— Moscareta. 
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haciéndole  compañía,  porque  mi  prima  se 
había  puesto  mala.  En  estas,  don  Rosendo, 
que  ya  sabes  tú  que  es  muy  devoto,  me 
pide  que  le  saque  de  nn  mueble  un  escapu- 
lario de  la  Virgen  del  Carmen;  lo  saco,  me 
hace  que  se  lo  ponga  al  cuello...  y  á  las  dos 
horas,  como  mano  de  santo,  hijo  de  mi 
alma;  se  duerme  mi  amo,  como  un  lirón; 
vuelve  el  médico,  lo  ve  y  dice:  ¡Este  hom- 
bre se  ha  salvado:  milagro  de  la  Providen- 
cia! ¡Milagro  de  la  Virgen  del  Carmen,  digo 
yo,  viendo  todavía  en  su  pecho  el  escapula- 
rio; y  acordándome  de  Juan  y  pensando  que 
quien  hizo  un  milagro  bien  puede  hacer 
otro;  me  acerco  de  puntillas  á  mi  amo,  que 
continuaba  durmiendo,  le  quito  el  escapu- 
lario con  mucho  cuidado  para  que  no  se 
despierte...  y  aquí  tienes  lo  que  ha  de  salvar 
á  Juan  si  se  fía  de  la  Santísima  Virgen 
como  yo  me  fío. 

Ya  lo  creo  que  nos  fiamos  de  la  Virgen; 
pero  yo  le  hice  correr  antes,  y  ya  tú  ves  si 
le  ha  ido  bien. 

¿Y  es  cierto  que  si  dentro  de  dos  días  no  ha 
demostrado  su  inocencia  puede  la  justicia 
volver  por  él? 
Ciertisimo. 

Pues  que  se  ponga  esto  y  ya  verás  tú  como 
no  vuelven. 
Mucha  fe  tienes. 
Mucha. 

Trae  entonces.  Este  remedio  es  de  los  que 
si  no  curan  no  perjudican. 

¿Vas  á  dárselo?  (Mos2areta  ie  entrega  el  escápula- 
rio  á  Tadeo,) 

Dentro  de  un  momento. 

Fues  Dios  te  lo  premie  y  hasta  después. 

Oye. 

¿Qué  quieres?  (Acercándose.) 
Cobrar  la  Comisión.  (Abrazándola.) 
Quita,  tonto.  (Escapándose.) 

¡Sí,  tonto,  tonto!  ¡Cuando  yo  digo  que  de 
esta  hecha  los  cuelgo!  (Se  va  Moscareta  por  el 
fondo.) 
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ESCENA  III 


TADEO     y     JUAN 

Tadeo  Ea,  voy  á  entregar  esto  á  Juan  y  á  subirme 
á  la  torre,  á  ver  si  allí  puedo  descansar  un 

rato.    (Acercándose  á  la  puerta  izquierda  y  llamando 

con  los  nudillos.)  ¡Juan!  ¡Juan!  |Se  conoce  que 
el  pobre  ha  caído  rendido  en  mi  camastro. 
¡Juanl  ¡Juanitooo! 

Juan  ¿Quién  me  llama?  (Abriendo  la  puerta.) 

Jadeo  Soy  yo,  no  te  asustes.  (1) 

Juan  Desde  ayer  no  me  asusta  rada. 

Tadeo  ¿Desde  que  te  pusieron  en  capilla? 

Juan  No;  desde  que  me  dieron  la  noticia  del  ca- 

samiento de  Ramona. 

Tadeo  Bueno,  bueno,  dejémonos  de  filosofías  y 
toma  un  regalo  de  una  devota  muy  bonita, 
que  esa  sí  que  no  te  cree  culpable.   Ahí  va. 

ÍDándole  el  escapulario.) 

Juan  ¡Eh!  ¿Qué  es  esto? 

Tadeo  Un  escapulario. 

Juan  ¡De  la  Virgen  del  Carmen! 

Tadeo  Ya  lo  ves. 

Juan  ¡Y  bordado! 

Juan  ¡Sí,  hombre,  sí;  pero  parece  que  te  asusta 

que  esté  bordado. 

Juan  ¿Quién  te  ha  dado  esto? 

Tadeo  Mi  novia,  Moscareta,  que  está  sirviendo  en 
casa  de  Rosendo. 

Juan  ¿Del  marido  de  Ramona? 

Tadeo          Justamente. 

Juan  ¿Y  quién  se  lo  ha  dado  á  Moscareta?...  ¿Ra- 

mona? 

Tadeo  No;  ella,  en  la  creencia  de  que  es  milagroso 
porque  ha  salvado  de  la  muerte  á  Rosendo, 
se  lo  ha  quitado  á  éste  mientras  dormía  y  te 
lo  ha  traído  á  tí  para  salvarte. 

Juan  ¡Sí,  milagroso  es,  milagroso  es! 

Tadeo         ¿Pero  por  qué  te  exaltas? 

(l)      Tadeo— Juan. 
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Juan  ¡Este  escapulsrio  es  el  que  bordaba  Ramona 

para  mí  y  el  que  regaló  á  Ignacio  cuando 
su  madre  le  obligaba  á  casarse  con  éste! 

Tadeo          ¿Y  qué  tiene  que  ver?... 

Juan  Oye  y  juzga. 

Tadeo         Oigo. 

Juan  Este  escapulario  le  llevaba  siempre  Ignacio 

consigo. 

Tadeo         Sigue... 

Juan  Rosendo  también  estaba  enamorado  de  Ra- 

mona... 

TADEO  ¡Sigue!...  (Como  si  fuera  comprendiendo.) 

Juan  Y  ahora  aparece  en  poder  de  Rosendo... 

Tadeo         ¡Jesús! 

Juan  ¡El,  él  es  el  asesino  de  Ignacio! 

Tadeo  ¡Sí,  sí,  no  hay  duda!  ¡Ay,  Moscareta  de  mi 
vida,  tu  fé  salva  á  Juan  I  ¡Bendita  sea  la  fe! 

Juan  ¡Callal  Hay  que  obrar  con  cautela,  con  mu- 

cha cautela.  Que  no  se  entere  nadie. 

Tadeo         Ni  el  Padre  Manuel. 

Juan  Sí,  ese  sí. 

Tadeo  Voy  en  su  busca  inmediatamente.  ¡Menuda 
sorpresa  la  suya  cuando  se  entere  de  quién 
es  el  criminal! 

Juan  Ve,  vé  á  buscarle;  él  me  ayudará  con  sus 

consejos. 

Tadeo         ¡Ay,  Moscareta  mía,  ahora  sí  que  mereces 

que  me  Case  contigo!  (se  va  puerta  leteral  de- 
recha.) 


ESCENA  IV 


JUAN,  solo 


Señor:  (Mirando  al  cielo.) 

¿Cuál  mi  culpa  ha  sido? 
¿En  qué  he  podido  ofenderte 
para  verme  de  esta  suerte 
vejado  y  escarnecido? 
¿Por  qué,  si  no  he  delinquido, 
a  muerte  se  me  condena? 
¿Por  qué  sufrir  esa  pena 
ó  morir  en  este  encierro, 
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sin  que  tú  enmiendes  el  yerro 
de  la  justicia  terrena? 


Ayer,  nada  me  impoitaba: 

en  mi  espantoso  delirio, 

tomaba  por  un  martirio 

la  muerte  que  me  esperaba. 

¡Pero  ver  á  la  que  amaba 

en  brazos  del  delincuente, 

y  expiar  el  inocente 

el  crimen  que  él  cometió...! 

¡Eso  es  horrible!  ¡Eso  no! 

¡¡No  hay  Dios,  si  Dios  lo  consiente!!  (Pausa.) 


Mas  loco  estoy:  blasfemaba, 

porque  ciego,  no  veía 

que  el  milagro  que  pedía 

en  mi  propia  mano  estaba.  (Por  el  escapulario.) 

¡Señor,  quien  de  tí  dudaba, 

ya  tu  poder  vislumbró! 

¡El  alma  que  te  negó 

perdón  te  pide  contrita, 

por  esta  madre  bendita.  (La  del  escapulario.) 

que  en  su  seno  te  llevó!  (pausa.) 


ESCENA  V 

JUAN  y  PADRE  MANUEL  por  la  derecha 

P.  Man.  Juan,  hijo  mío;  ¿es  cierto  cuanto  acaba  de 
contarme  el  hermano  Tadeo?  (1) 

Juan  Ciertísimo,  Padre  Manuel.  Vengan  Ramona 

y  Rosendo  á  presencia  mía  y  veréis  cómo 
reconocen  el  escapulario. 

P.  Man.  Pero  de  que  le  reconozcan  á  lo  que  tú  su- 
pones... 

Tadeo  Yo  juraría  por  la  salvación  de  mi  alma  que 

Rosendo  es  el  asesino. 


(l)      Padre  Manuel— Juan. 
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P.  Man.  No  suposiciones,  hijo  mío,  pruebas,  es  lo 
que  necesitamos  ahora. 

Juan  ¿De  modo  que  no  bastan  la  declaración  de 

Moscareta  y  la  mía? 

P  Man.  Sí,  para  demostrar  que  el  escapulario  se  ha- 
llaba en  poder  de  Rosendo,  pero  no  para 
hacer  patente  el  modo  como  lo  adquirió. 

Juan  Es  \  ubi  ico  y  notorio  que  Ignacio  lo  llevaba 

la  noche  del  crimen. 

P    Man.       No  basta. 

Juan  ¿Y  si  Rosendo  confiesa? 

P   Min.       ¡Eh!  ¿qué  dices? 

Juan  Si  él  confiesa  á  alguien  su  delito. 

P.  Man.       ¡Según  á  quién,  hijo  mío,  según  á  quién' 

Juan  Delante  de  mí  no  se  atrevería  á  negar.  Lle- 

vadme á  su  presencia. 

P.  Man.  En  el  acto  de  poner  los  pies  fuera  del  con- 
vento, te  apresarían  tus  verdugos. 

Juan  Hacedle  venir  aquí. 

P.  Man.       Está  muy  enfermo. 

Juan  Entonces  es  que  la  Providencia  no  quiere 

que  me  salve. 

P.  Man.       ¡No  blasfemes  hijo  mío,  no  blasfemes! 

Juan  ¿Qué  hacer,  Padre  Manuel,  qué  hacer? 

P.  Man.       ¡Dios  proveerá,  hijo  mío! 


ESCENA  VI 


DICHOS  y   TADEO  por  el  foro 

Tadeo  ¡Aquí  estamos  todosl 

P   Man.       ¿Qué  dices?  (1) 

Tadeo         ¡Que  detrás  de  mí,  vienen  el  Juez,  Ramona, 

Moscareta  y  don  Rosendo! 
Juan  ¡Gracias,  Dios  mío,  gracias! 

Tadeo  Bien  me  parece  que  des  gracias  á  Dios;  pero 

también  yo  merezco  alguna  cosa. 

JUAN  ¿Y  quién  lo  duda?   (Abrazándole.) 

P.  Man.      ¿Pero  cómo  es  posible? 
Tadeo          ¿No  dicen  que  de  los  adelantados  es  el  rei- 
no de  los  cielos?  Pues  de  esta  vez  me  he  ga- 


(l)      P.  Manuel— Juan— Tadeo. 
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nado  el  cielo  por  adelantarme  á  vuestros 
deseos. 
Explícate. 

A  eso  voy.  ¿No  es  el  mayor  deseo  de  vuestra 
paternidad  que  salvemos  á  Juan? 
Lo  es. 

Pues  yo  me  dije:  aqní  lo  que  hace  falta  es 
poner  á  Juan  y  á  don  Rosendo  frente  á 
frente  delante  déla  justicia.  Juan  no  puede 
salir  del  convento,  porque  volverían  á  pren- 
derlo, pues  que  vengan  todos  aquí  y  los  he 
llamado  en  nombre  vuestro. 
¿También  á  don  Rosendo? 
También. 

¡¡Y  en  nombre  míol! 

Ks  que  de  otra  manera  no  hubiera  venido. 
¡Dios  mío,  Dios  míol  ¡Cúmplanse  tus  de- 
signios! 

¿Pero  no  decían  que  estaba  tan  enfermo? 
Anoche;  pero  ya  hoy  está  que  de  lo  vivo  á 
lo  pintado;  además  que  su  casa  es  mediane- 
ra del  convento. 
(¿Qué  va  á  creer  ese  hombre?) 
Ya  está  el  Juez  aquí. 

Hablad  vos  en  mi  nombre,   Padre  Manuel. 
No,  no;  yo  no  podría,  habla  tú,  tú  solo. 


ESCENA   Vil 

DICHOS,  el  JUEZ  y  el  acompañamiento  .que    queda    en  el    foro    sin 
entrar  en  escena 


Juez  Aquí  me  tenéis,  Padre  Manuel.  ¿Qué  de- 

seáis de  la  justicia?  (1) 

P.  Man.  No  soy  yo  quien]  os  llama,  señor  Juez;  es  el 
reo. 

Juez  ¿Y  qué  quiere  el  reo? 

Juan  Demostrar  mi  inocencia,  señor. 

Juez  ¿Cómo  es  posible? 

Juan  Con  este  santo  escapulario. 

Juez  Hablad  pues. 


(l)      P.  Manuel— Juan— Juez  -Tadeo. 
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Juan  Esperad,  señor;  aguardo  á  otras  personas  cu- 

ya presencia  es  indispensable. 
Tadeo         -Aquí  están  los  que  faltaban. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    ROSENDO,    RAMONA,    MOSCARETA  é   INDALEC1A 

Ros  La  paz  de  Dios...  ¡Eh!  ¿Qué  significa  esto, 

Padre  Manuel?  (Con  algo  de  asombro  y  mucho  de 
miedo  aJ  ver  allí  al  Juez  y  á  Juan.  Los  demás  perso- 
najes deben  demostrar  también  su  extrañeza  y  Ramo- 
na de  terror.) 

P.  Man.       No  soy  yo  quien  os  llama,  Rosendo.  (1) 

Res.  Entonces,  ¿por  qué   se  ha  tomado  vuestro 

nombre?  (Mirando  á  Tadeo.) 

Tadeo         Porque  creí...  vamos...  yo... 

P.  Man.  Silencio.  Y  bable  Juan,  que  es  quien  recla- 
ma vuestra  presencia  y  la  del  Juez. 

Ram.  ([Dios  mío!) 

Ros.  ¿Juan? 

JüAN  Sí,  yo  mismo.  (Pausa  y  con  solemnidad.) 

Ii.d.  (¿Qué  significa  esto'?) 

Juan  Señor  Juez,  por  la  preciosa  sangre  de  Nues- 

tro Señor  Jesucristo,  (  s  ruego  que  ordenéis  á 
todos  los  presentes  que  respondan  la  verdad 
á  cuanto  yo  pregunte.  ¿Es  posible? 

Juez  Vengan  esas  preguntas  y  yo  diré  si  deben  6 

no  contestar  a  ellas. 

Juan  Ramona,  ¿es  cierto  que  un  escapulario  de  la 

Virgen  del  Carmen  que  para  mi  bordabas, 
se  lo  diste  á  Ignacio  en  señal  de  matrimonio 
la  misma  noche  en  que  fué  asesinado? 

Juez  Contestad,  Ramona. 

Ram  .  Cierto  es. 

Ros.  (¡Dios  mío!) 

Juez  ¿Es  este? 

Fnd.*        I   ÚJeBÚfi!) 

JUEZ  Vedlo  y  responded.  (Lo  toma   de  manos  de    Juan 

y  se  lo  da  á  Ramona:  expectación  en  todos.) 


(l)      P.  Manuel— Juan— Juez— Rosendo— Ramona— Moscareta— Ta- 
deo—Indalecia. 
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Ram.  (Después  de  verlo.)  Este  es.  (Se  lo  devuelve  al  Juez 

y  este  á  Juan.)  (1) 

Juan  Hermano  Tadeo:  ¿Quién  me  ha  entregado  á 

mí  este  escapulario? 

Tadeo         ¿Puedo  hablar?  (2) 

Juez  Sobre  este  asunto  todos. 

Tadeo  Pues  bien;  yo  te  lo  acabo  de  dar,  y  á  mí, 
Moscareta.  ¿No  es  verdad? 

Ros.  (|Ah,  ya  comprendo!) 

JUEZ  Habla,  Moscareta.  (Tadeo,  por  detrás  de   los   de- 

más, pasa  al  lado  de  Indalecia.) 

MOS.  (Arrodillándose  delante   de   Rosendo.)    Perdón,    Se- 

ñor,  no  lo  haré  más.  (Llorando.)  (3) 

Ros.  ¿Y  á  mí  por  qué  me  pides  perdón? 

Ram.  (¡Qué  significa  esto!N 

Mos.  Os  pido  perdón,  porque  creyéndole  milagro- 

so, al  ver  que  os  había  salvado  de  la  muer- 
te, yo  os  lo  robé  anoche  mientras  dormíais, 
para  traérselo  á  Juan,  á  ver  si  se  salvaba 
también. 

Ros  ¡Mentir?,  ese  escapulario  no  ha  estado  nun- 

ca en  mi  poder! 

Juan  ¡Niega,  niega,  asesino  de  Ignacio! 

Ram.  (¡Jesús!) 

TaDEO  (a  Indalecia  que  intenta  irse.)  (¡Quieta    aquí,   VÍ- 

boral) 

Ros.  ¡Esto  es  una  infame  emboscada! 

Juez  ¡Silencio!  ¿Juráis  por  Dios,  haber  dicho  ver- 

dad, Moscareta?  (4) 

Mos.  Juro,  señor.  La  verdad  pura.,. 

Juez  Hablad,  Rosendo.  ¿Cómo  llegó  á  vos  este  es- 

capulario? 

Ros.  ¡Yo  no  tengo  que  disculparme!  ¿Es  que  se 

me  acusa?  ¿Y  quién?  ¿El  reo?  ¿Vos?  ¿El  Pa- 
dre Manuel?  ¡Ah,  eí!  ¡El  Padre  Manuel!  ¡Per- 


(1)  P.  Manuel-Juan— Juez— Ramona— Rosendo- Moscareta— Ta- 
deo—Indalecia, 

(2)  P.  Manuel— Juan— Juez— Tadeo  — Rosendo —Ramona  — Mosca- 
reta— IndaUcia. 

(3)  P.  Manuel— Juan— Juez— Rosendo— Moscareta— Ramona  — Ta- 
deo—Indalecia. 

(4)  P.  Manuel— Juez— Rosendo  — Ramona— Moscareta— Tadeo— In- 
dalecia. 
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(a  un  tiempo.) 


juro!  ¡Sacrilego!  (Respirando  muy  dificultosamente 
y  exaltándose  por  momentos.) 

Callad,  callad,  no  estáis  en  vuestro  juicio! 

¡Sí,  mil  veces  perjuro!! 

Por  Dios,  Rosendo! 
¿Qué  queréis  decir? 

Me  ahogo! 

.La  conciencia!! 
Hablad  vos,  Padre  Manuel. 

¡Yo  no,  yo  no!  (Se  vuelve  de  espaldas  y  se  tapa  la 
cara  con  las  manos.) 

¡¡Perjuro,  sacrilego,  Dios  os  maldiga!',  (ai  de- 
cir esto  cae  al  suelo  como  herido  por  un  rayo:  se  su- 
pone que  muere  por  la  rotura  de  una  aneurisma.) 

|Ah!  ¡Rosendo! 
¡Virgen  Santa! 

¡Muerto! 

(Llegándose  á    Rosendo    y    después   de    una    pequeña 
pausa  y  de  tocarle.)  Sí,  muerto. 
(Que  se  volvió  al  oir  la  caida  de  Rosendo  dice  con  so- 
lemnidad.) ¡El  aneurisma!  ¡Se  cumplió  la  jus- 
ticia divina! 
¿Era  él  el  asesino? 
¡El!  Ya  puedo  decirlo! 
Esta  es  la  encubridora,  señor  Juez! 
¡Misericordia! 
¡A  mis  brazos,  Juan! 

(Quedan  á  un  lado,  Moscareta  é  Indalecia  sujeta  por 
un  alguacil,  pintándose  en  su  cara  el  terror:  al  otro 
lado  el  Jaez  y  su  acompañamiento:  en  el  centro,  Ro- 
sendo en  el  suelo  y  Ramona  arrodillada  á  su  lado  y  llo- 
rando. El  Padre  Manuel  también  en  el  centro  con  la 
mano  derecha  estendida  sobre  el  cadáver  de  Rosendo, 
y  Juan  y  Tadeo  abrazados.) 

Y  á  los  míos. 

¡Pero  qué  mal  le  hice  yo  á  ese  hombre? 
¡Dios  le  perdone  como  noíotros  le  perdona- 
mos! (Mirando  á  Juan.) 

(Mirando  á  Ramona.)  ¡Sí!  [Yo  también  os  perdo- 
no! (Cae  llorando  en  brazos  de  Tadeo.) 


TELÓN    RÁPIDO 
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